
¿Cuando camino por las calles, sobre todo en las mañanas, cuando todo el mundo 
tiene prisa, me pregunto ¿a dónde van? ¿Por qué corren? Algunos van a la escuela 

a dejar a sus Hijos, otros tantos van hacia sus trabajos. La mayoría de los trabajadores 
cruzan la ciudad y van muy lejos a sus centros de trabajo, la pregunta es ¿por qué van 
tan lejos a trabajar?

La respuesta parece lógica: por qué es el lugar donde encontraron trabajo. Pareciera 
que estamos locos, yendo y viniendo de tan lejos para trabajar, ¿por qué no trabajar 
cerca? 
 
Me pregunto, ¿no será que quieren estar lejos de sus casas, como si no les gustara?, 
no, tal vez no sea eso. Sino que encontrar trabajo es complicado, uno que tenga 
buena paga, donde el salario sea puntual y se pueda crecer, es difícil.
 
Pero surgen otras incógnitas, por ejemplo, en ese sentido nosotros mismos 
fomentamos el caos de tránsito, amontonamientos de gente, autos; súmale además 
las condiciones sociales de Oaxaca, que en cualquier momento pueden ser tomadas 
las calles, imposible de transitar. Entonces los de allá no pueden venir y los de acá 
no pueden ir.

Nadie llegará a tiempo.

¿De qué nos habla todo esto? De que los seres humanos son muy inconformes con lo 
que tienen o con lo que quieren lograr. Siempre buscamos más y eso puede producir 
cosas muy buenas y también muy malas. Hay que saber elegir con claridad.

Suena a paradoja, pero es una realidad, en lo particular a mí me gusta siempre vivir 
cerca de mi trabajo y tener cerca lo esencial, salvo que sea muy necesario ir lejos, 
por algo, pero no hacerlo en forma cotidiana y menos que sea esencial. 
 

Si los seres humanos fuésemos más conscientes no haríamos 
de esta vida un caos.

Y murmuraron contra Moisés y Aarón todos los hijos de Israel; y les 
dijo toda la congregación: ¡Ojalá hubiéramos muerto en la tierra de 

Egipto! ¡Ojalá hubiéramos muerto en este desierto!
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